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Un trozo de la cerca de Granada recuperado

Del tramo de muralla de la cerca general de Granada entre la Alcazaba de la Al-
hambra y la Alcazaba Vieja en lo que hoy llamamos Albaicín, no quedaba más
testimonio a la visita que las ruinas de la Puerta de los Tableros o Bab al-Difaf,
que ha venido confundiéndose con el Puente del Cadí, que estuvo más abajo, jun-
to a la iglesia de Santa Ana.

Desde las ruinas del torreón que subsiste, surge hacia la Alhambra, perpendicu-
lar a la ladera, un tramo de muralla que hace unos años se limpió y consolidó, sin
recrecerle. Luego el monte se escarpa con violencia y el muro se pierde entre obras
de contención rehechas en varias épocas. Más arriba quedaban confusos testimonios
al parecer de un torreón.

Dentro del plan general de consolidación de murallas de la Alhambra. se aco-

metió la limpieza de aquellos restos que han permitido encontrar dos torreones más y

los lienzos de cortina de la muralla que entre ellos suben hacia la Torre de las Ar-

mas estableciendo el límite entre la ciudad y el campo, en esta ladera de la Alhambra.

Casi parece ¡ increíble que esta obra perdida que hoy surge clIramente visible

entre la arboleda, apenas haya sido recrecida unos centímetros para asegurar su

consolidación. El hecho es que al irse desmoronando paulatinamente el adarve alto

de la muralla, fue creando a uno y otro lado de ella sendos amontonamientos de

su propio escombro, formado en gran parte por tierra alpañata y otros elementos

casi todos terrosos o de fácil conversión en tierra, hasta llegar a lo ruinoso y for-
mar un largo montículo del que se apoderó la vegetación ocultándolo todo.

Bastó, pues, é tir 'r y aquellos escombrossy la vegetaciónque los trababa para que
surgiera casi intacta 1 Znuralla, con algunos desplomes v reparaciones antiguas der p g
los estucos con que se careaba y que en muchos puntos conserva. Conforme se des-
)azaba esta tierra daba 

Y 
nsac 

.Y
on se ^,.recon^irucau. i l 

a
muralla 3^en i que s. r a uralla y en realidadp  sim-

plemente se descubría y se consolidaba, para ló rc t</s rejuntabanfdas restauracio-
nes más antiguas, se rellenaban huecos y, sobre todo, se entautó de ladrillo las su-
perficies corroidas por las raíces de la vegetación parásita, lo que, en efecto, le da
apariencia de obra nueva, no siéndolo. Por tanto, el muro medieval debió elevarse
mucho más, y sin arboleda próxima subrayaría con mucha más fuerza el Iímite
de la ciudad, aguas abajo y el del campo exterior, aguas arriba.

Por eso los torreoncillos, macizos al menos en la parte conservada, sobresalen
de la muralla sólo por la cara al campo y al pie de esta cara, el terreno, que es de
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lastra dura, apareció con el desgaste y brillo típicos del mucho uso, testi ficando
una subida que cuesta trabajo creer cómo pudiera hacerse por tan áspera ladera.
Lo más probable es que se sortearan estos desniveles con algunos tramos más o me-
nos paralelos al río, hasta ahora no encontrados y tal vez definitivamente perdidos
por los desprendimientos del terreno que no dejan de seguirse produciendo, en más
o menos escala.

Pudiendo referirse a esos tramos, algunos trozos de muro de hormigón gris muy
endurecido, como los son los hormigones del siglo XI, probable fecha inicial de
esta muralla. Hasta ahora aparecen desconcertados unos de otros y todos ellos de
material tan diferente al terroso rojizo del tramo de muralla recuperado, tan caracte-
rístico de los muros de época nazarí.

De momento ahí queda este trozo pintoresco y expresivo de muralla, consolida-
da y vista, en espera de soles y de lluvias que la doren y de otros recnocimientos
más amplios por la ladera, que nos la expliquen mejor y la completen (lám. XLVII).

La decisión de desmontar el muro mudéjar que medio ocultaba el pórtico musul-

mán del Cuarto Dorado, ya se dijo en el número anterior de estos Cuadernos que
suponía afronta y1p decisiones, como resulta n de o r^ ty para completar los

efectos que cocí se perseguían 1

Parecía necesario, puesto que se dejó completamente diáfanalIrvisión del pór-
tico, no sólo complet r 1^ imprescindible der también a aquellos elemen-
tos que lo ex^lican mejor y lo ennoblec iKw ellos, las hojas del portón cen
tral, del que eran posible testimonio allí éonservados y has-
ta las quicialeras nuevas, de mármol, con que, sin duda, los restauradores sustitui-
rían las antiguas.

Entonces se preparó por la Oficina técnica una adaptación de la traza de lazos
del postigo del portón de la Sala de las Dos Hermanas a las dimensiones que exi-
gían para las hojas de su portón, la puerta central de la sala del Cuarto Dorado,
sobre cuyo plano, el taller de restauración que dirige el maestro don Joaquín Vera
Medina ha realizado, con el esmero que es conocido, este nuevo portón, todo él



LAMINA XLVI

`

a,' ,- 0) Dcta!Ics de la lámina anterior.

TROZO DE LA CERCA DE GRANADA RECUPERADO
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